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CUESTIONÀRIO
PRELIMINÀRES: Conclusiones de Ia «Conversa»
de i de enero cle t931. - Datos piuviométricos.
PROYECTOS; No divulgado. - Utópicos. - Canal
de Reus a Salou.
HIDROGRÀFIÀ: Pantano de Riudecafías- - Ca-
nal del Río Ciurana. - Pantano del Francolí.
CONCLUSIONES
I. - Si Reus hubiese terminado el Canal de R,us
a Salou habría resuelto en el siglo XIX el
problema de los riegos de una gran comarca y
el abastecimiento de a guas de Reus y de OtrsS
poblacfones.
11. - Las aguas del río Ciurana, pronto, y las del
Pantano del Francolí, más tarde, consolidarán
Ios regadíos existentes y ampliaián sus benefi-
cios a gran parte del Campo de Tarragona, ta-
rea felizmente jniciada por eI Pantano de Riu-
decafías.
111. - Si Reus no hubiese tolerado el desmontar la
Cooperativa de Flúido Eléctrico - especialinen-
te su magnífica red de distribución—, al resol-
verse eI problema de Àbastecjmiento de la Ciu-
dad con la trajda de aguas del Ciurana, se
hubiese podido resolver también el de ia pro-
ducción de energía eléctrica, por lo menos «n
la cantidad suficiente para eI alumbrado públi-
co de nuestra Ciudad y aún el de todo el ve-
cindario.
Sr. Presidente. Damas. Caballeros:
La «conversa» cfue desde esta misma
tribuna tuve el honor de desarrollar el
día 21 de enero de 1931, versó sobre el
abastecimiento de aguas; huelga decir
que se trataba del abastecimiento de
nuestra Ciudad. Tiene por tanto, ple-
na relación con la de hoy en la que
vamos a hablar de aguas de Reus.
La IV de aquellas conclusiones mías
era la de: «En Reus hay necesidad de
construir un depósito regulador de 8 a
10 mil metros cúbicos», que razoné ex-
tensamente. Y mi satisfacción fué com-
pleta cuando un Àyuntamiento, poco
después, hizo construir dos depósitos
de 6.000 m/ 3 cada uno que hoy regulan
las aguas de nuestra Ciudad.
En la VI de mis conclusiones pro-
puse: «que una Comisión extramuni-
cipal formada por técnicos especializa-
dos y representantes de la industria,
el comercio y la propiedad urbana po-
dría asesorar periódicamente a la Co-
misión de Àguas».
Y en la 11 conclusión dije: «Retts
no ha de tener abandonados ios mina-
dos de Maspujols y Àlmoster, ni ios
pozos de Estallers y Casa de la Cari-.
dad>,.
He de lamentar que aquel Àyunta-
miento que aceptó una de mis conclu-
siones, la más difícil de realizar por
cierto, por ser su costo muy elevado,
no hubiese tenido en cuenta las otras
dos: la de la Comisión, que no habría
costado ni un céntimo y la de velar las
aguas propiedad de Reus como son las
de ios minados de Àimostery Maspu-jols y 1os pozos de Casa de la Caridad
y Estallers.
E1 problema de abastecer de aguas
a la Ciudad ha sido en todas las épo-
cas un problema que se ha resuelto
temporalmente cuando hemos tenido
buenas lluvías en invíerno, pero cuan-
do éstas han faltado dos afíos consecu-
tivos - que es cuando disminuyen ex-
traordinarjamerjte las aguas del sub-
suelo— es entonces cuando se nota la
penuria y, naturalmente, es llegado el
momento en que los dirigentes de la
Ciudad tratan de hallar la solución.
En el Àrchivo Municipal, hallamos
un acuerdo del Concejo tomado en
1343, de limpiar el minado de «Aigua
Nova» que «hace muchos afíos que
está seca».
E1 afío 1414 eI Concejo de Jurados
acordó ofrecer un premio de 125 flori-
nes de oro, al que hallase aguas sufl-
cientes para el abastecimiento de la
población.
En 1445, el propio Concejo acordó
gratificar con 10 florines a un «busca-
dor de aguas» para clue «seflale tres
lugares que él asegura hay mucha agua
subterránea».
Y a primeros del aflo 1446, se hacen
trabajos de mejoramíento en la mina
de Àlmoster que llevaba sus aguas
hasta la balsa de Padró, que estaba
emplazada donde hoy se levanta, ma-
jestuosamente, el edíficio de la Caja
de Pensiones.
E1 aflo 1515, vino a Reus un «zahorí»
a quién los Jurados mostraron ios mi-
nados de Maspujols, Almoster y otros,
ofreciéndoles éI, doblar los caudales
de agua que poseían. Y escrito quedó
en un informe con el que aquel buen
h ombre afirmaba que nada deberían
pagarie de no confirmarse sus pronós-
ticos.
Y en 1529 un aguador ofrece al Con-
cejo suministrarie aguas del torrente
del Escorial que entonces se denomi-
naba de «Cán Sans».
Y no hablo de los siglosXVII-
xvIII y xIx, porque todo 1 que se
hizo está relacionado en mí ponencia
d 1931, publicada en la Revista del
Centro de Lectura y recogida en un
tomo con las demás «converses» de
aquel primer curso.
Hablemos de aguas
Cuando llueve, una parte del agua
caída transcurre sobre la tierra, otra
penetra lentamente en el subsuelo y la
restante se evapora y vuelve a la at-
m ós fera.
La primera va a los rios y la segun-
da sazona la tierra de cultivo, es apro-
vechada por las raíces de los árboles y
la sobrante de la inflltración continúa
hasta hallar el terreno impermeable
que le obliga a seguir el camino forza-
do por Ia pendiente y, o bien aparece
al exterior en forma de manantial o es
elevada del subsuelo por procedimien-
tos mecánicos.
G eneralmente, los hombres creen
que las aguas están en grandes depó-
sitos subterráneos o forman grandes
corrientes bajo tierra, pero los geólo-
gos afirman que ello ocurre solamente
en casos excepcionales.
Cuanto más penetra el agua en la tie-
rra, menos se evapora, por ello las tie-
rras situadas a cierta profundidad son
siempre húmedas y van formando por
escurrimiento, las capas de agua que
contiene el subsuelo.
La lluvia tiene dos aspectos, la sua-
ve y la de precipítación rápida. La pri-
mera es la que aprovecha en su mayor
parte la agrícultura y la segunda es la
que alimenta rios y embalses.
Podría reseflaros uno a uno Ios da-
tos de lluvia recogida en el Pantano,
de 1907 a 1948, pero sería cansado para
vosotros escuchar la relación. Del es-•
tudio de estos 42 aflos vemos com Q el
número de días de lluvia apenas varía,
pues con una media de 68 días de llu-
via al aflo, hallamos un máximo de
94 días y un mínimo de 44 (menos del
35 por ciento de desviación). En cam-
bio la cantidad de agua caída registra
unas diferencias considerables. Tene-
mos el aflo excepcional de 1936 en el
que se recogieron 1003 litros por metro
cuadrado; dos aflos han caído de 7oo
a 1000 ljtros; 8 aflos de 600 a 700; 9
aíios de 5oo a 60o; 13 aflos de 400 a 500;
7 aflos de 300 a 400; un aflo, el 1924, se
recogieron tan solo z66 y flnalmente
el desastroso i948 en el que solo caye-
ron i77 litros y muy despacío.
Poseemos datos de 1885 a 1897. En-
tre ellos hubo uno de lluvias extraor-
dinarias, el 1888, que registró 1039 li-
tros por m2. El más seco fué el 1896 con
330 litros.
Y para que os forméjs una idea de
la diferencia que existe entre que la
precjpítacíón de la lluvia sea rápida o
lenta, citaremos los aflos i9i4 y 1944.
En el primero se registró una lluvia
de 4i4 litrosy el aprovechamiento fué
del 6,81 por cíento, mientras que en el
segundo la lluvia fué de 4i6 (dos lítros
de diferencia en un aflo) y el aprove-
chamíento fué del 30,93 por ciento.
Otra noticía: el aflo 1932 cayeron 882
litros y el aprovechamiento fué del
26,12 por ciento, y el siguiente, el 1933,
totalizó el pluviómetro 619 litros (z73
menos que su antecesor) y el aprove-
chamiento fué de 52,55 por ciento, e
doble. Este es el aflo en que se apro
vechó más el agua caída. Los afío
peores para recoger agua en los em
balses han sido el 1924, que aprovechó
el 1,02 por ciento; el 1925 un 5,24 por
ciento y eI desastroso 1946 con el des-
graciado porcentaje de 0,06 por ciento
Estas importantes diferencias son por
lo que antes apuntábamos: la varjable
intensidad de la Iluvia; por este motivo
hoy se instalan los pluviógrafos al la-
do de ios pluviómetros en las estacio-
nes meteoroiógicas.
No existen ciudades de importancia
cuyo emplazamiento no esté cerca de
un río. No puede crecer mucho una
poblacíón sin poder captar aguas de
un rio o de uri Iago. Barcelona está
situada entre el Llobregat y el Besós.
Valencia con el Turia al lado. Madrid
con el Manzanares, el Lozoya y el Ja-
rama. Zaragoza con ei Ebro y el Gálle-
go. Bilbao con el Nervión. Murcia con
el Segura. Sevilla con el Guadalquivjr.
Burgos con el Àrlanzón. Granada con
eI Darro y ei Genil. Gerona con el
Ter. Lérjda con el Segre. Manresa con
eI Llobregat. Granollers tierte el Con_
gost. Sabadeli el RipolI. Tarrasa las
kieras de Palau y Àrenas, afluentes
del Llobregat, etc etc.
Y si nos asomamos aI exterïor vere-
mos que ocurre lo mismo. París con el
Sena. Lyon con el kódano. Berlín con
el Spree. Viena con el Danubjo. La
relación sería interminable. Las po-
blaciones han podido engrandecerse
por disponer del precioso líquido.
E1 principai elemento de vicla de
una ciudad es eI agua. Sin ella no se
puede vivir.
Y nuestro Reus en medio de una
comarca carente hoy de gràndes ma-
nantiales ha pasado épocas de verda-
dera penuria que & la fuerza ha deteni-
do su crecimiento. Es un problema cli-
fícil de resolver por la distancia de
los rios que podrían favorecernos, pero
la tenacidad de los reusenses vencerá




Modernamente, en 1907, diligentes
co mpatricios estudia rón un proyecto
digno de mejor atención de la que se le
prestó. Se trataba de lo siguiente:
La disposicjón de la sierra de Àlmu-
sara que es la que cierra por el Norte
el Campo de Tarragona, hace que sir-
va de barrera infranqueable a las
aguas superiores que de aquel lado
pudiesen derivarse, por estar constituí-
do su pié o base —que descansa sobre
el macizo granítico primario— de una
faja de roca arenisca roja, compacta en
tal forma, que la hace totalmente im-
permeable, imposibilitando la infiltra-
ción de las aguas del llano y de los
provinentes de la sierra de Prades, ias
que, al hallar interceptado su curso
natutal retroceden y alimentan Jos
manantiales existentes en la vertiente
septentrional de la sierra de Àlmusara,
como son Ias fuentes éxistentes entre
La Febró y Capafonts y entre este
pueblo y La Riba; de Ias cuales empero
se derjvan a mediodía, las de la Font
del Brés (rio Arbolí), que nace preci-
samente donde acaba el bloque are-
nisco; las de Vilaplana, por la depre-
sjón que afecta a la arenisca, las de la
riera de La Selva del Campo, que aflo-
ran por la punta de la unión del are-
nisco con el granito; las más abundan-
tes de Àlcover, por efecto de la
descomposición y menor altura del
arenisco y finalmente el abundante ma-
iiantial de La kiba que mana & un ni-
vel superior al que tiene en aquel
punto el bloque arenístico.
Se consideraba en el proyecto en
cuestión, que en la zona comprendida
entre Àlmusara y La Riba, que tiene
una superflcie de filtración de unos 21
millones de metros cnadrados, llegan
aguas de la sierra de Prades y aún de
más lejos. Si se estima una filtración
de quince centímetros, eI caudal que
produciría es inferior ai total de ias
fuentes indicadas.
Muchas razones, muy mesuradas,
se clan hasta llegar a Ia conclusión de
que sería interesante construir un tú-
nel o galería subterránea en Ia kiera
de Maspujols, más arríba de este pue-
blo, el cual en una recta de tres kiló-
metros llegase hasta el origen del ba-
rranco de La Foradada en en el término
municipai de La Febró y desde ailí
continuase hasta el linde dei término
de .Prades; en total una galería de
5.300 metros.
El proyecto era bueno y su realiza..
ción hubiese costado unas 450 mil pe-
setas, según reza el proyecto.
¿Se podría poner de nuevo el asunto
sobre Ia mesa? Sería necesario ante
todo, opinamos, se recabara un dicta-
men prevío a la Comisión de Geólo-
gos del Mínisterio de Obras Públicas.
Proyectos utópicos
flesde el micrófono de Radio Reus
y desde Diario Español, se han dicho
y escrito rnuchas cosas que si bien han
sido dichas o escritas por hombres que
no dudamos están cargados de buena
fé, sería aconsejable que antes de sen-
tar afirmaciones de que tal o cual pro-
yecto resolvería eI abastecimiento de
nuestra ciudad, de nuestro Campo y
hasta de la hermana Tarragona, se
meditase bien lo que se escribe y se
consultase con personas entendidas,
pues lo que se lee desorienta a Ia opi-.
nión o, mejot djcho, Ia Oríenta mal y
luego el pueblo achaca la culpa al
Àyuntamiento o al Gobierno porqué
no lleva a la práctica el proyecto que
fulanito o menganito han dicho que
es realizable.
Se ha escrito varias veces que se po-
drían remontar las aguas del Ebro por
el rio Ciurana hasta la presa dei Ca-
nal que alimenta el Pantano de Riu-
decañas, c onstruyendo presas para
cuatro embalses supletorios, uno en
García, otro en Capsanes, otro en
Gratallops y otro en Torroja. Y quiéri
lanza la jdea no ha tenido en cuenta
que Capsanes y su térrnino municïpal
quedan a muchos kilómetros del curso
e1 rio que es el trayecto que preconiza.
Y para conocimiento de mis oyentes
diré que el río Ebro a su paso por
G arcía está & un nivel de 22 metros
sobre el nivel del mar y la presa del
Canal del Ciurana está a 386,70 metros
y que la distancia de García a la pre-
sa citada, por el camino más corto, es
de 45 kilómetros. Y ¿sabeis que quiere
decir un recorrido tan largo y elevar
el agua 385 metros? Quiere decir un
proyecto descabellado por lo extraor-
dinariamente cara que resultaría el
agua.
Otro proyecto apareció el año 1926.
E1 de construir un pantano en la con-
fluencia de los rios Ciurana y Mont-
Sant más abajo de Bellmunt, en el si-
tio conocido por «Toll de la Domínga».
Hasta obtuvo una concesión para ex-
plotar el salto del agua. Querían lle-
varla por el cauce del Ciurana hacía
arriba aprovechando la energía que
producirían y atravesar la sierra ha-
ciendo discurrir el agua por eI túnel
del ferrocarril conocido por el de Àr-
gentera, para verterla a un barranco
de la cuenca del Pantano de Riudeca-
flas, cediendo el agua al Sindicato de
Riegos a doble precio del que venían
satisfaciendo los copartícipes por sus
cánones mutualistas. Este proyecto dió
mucho que hacer a 1os directivos del
Riegos. Como que de construirse el
Canal del Ciurana anulaba las pre-
tensiones de los patrocinadores de
aquel proyecto, arremetieron sin parar
medios contra nuestros derechos a
construir dicho ca n al, lle g a ndo el
asunto hasta eI Tribunal Supremo pi-
diendo la anulación de la Real Orden
de concesión de las aguas del Ciurana
para la alirnentación supletoria del
Pantano de Riudecañas. Pero no tu-
vieron éxito, el Tribunal Supremo con-
validó la concesión. Hay que hacer
constar que las Juntas del Pantano de
Riudecañas sudaron tinta en este
asunto, como se dice vulgarmente.
No hace mucho tiempo que oímos
por Radio Reus, corno un consocio,
que seguramente se halla aquí pre-
sente, nos contaba que teníamos al
alcance una solución rápida y fácil
para resolver el tan debatido problema
de traída de guas abundantes: la de
construir un Pantano en el rio Bru-
gent cuya concesión se pidió el año
1919 y fué concedida por el Ministerio
de Obras Públicas. Pero esta conce-
sión que obtuvieron el Conde de Flers
y D. Àlberto Judlin, asociados con
elementos españoles, entre ellos el In-
geniero Sr. Sou1re y el Díputado a
Cortes, D. Julián Nougués, contando
con medios financieros para su reali-
zación, no lo llevaron a la práctica y
la concesión fué declarada caducada
por Orden Ministerial de 4 de junio
(Coninuará)
